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by Hakel

CAPITULO XLI
"Invitaciones"

La mañana siguiente, para los habitantes de la mansión Andley en Londres, parecía ser como cualquier otra mañana. Los jardines verdes, y los pajarillos anunciando la pronta entrada de la primavera. El desayuno a las 8, Albert, Archie y George en el despacho hundidos entre papeles. La tía Elroy tomando el sol de mañana, Candy metida entre los libros y los instructores y Patty, la amiga de siempre, acompañándola.

· <pensando> - Cómo quisiera estar ahora en el San Agustín viendo cómo van las cosas. Creo que no olvidé nada. Vaya! Por primera vez…. Albert! A qué hora habrás llegado ayer, no sé si soñé o fue verdad, que anoche sentí como te acercabas y me besabas la frente. ¿Habré soñado?
Y mientras Candy sueña, la tía Elroy regresa de su paseo. Con el sigilo que la caracteriza, entra a la biblioteca y sonríe al ver a Candy viajar en las nubes. Esta mañana luce más recuperada de las emociones del día anterior.

· Candy?

· <asombrada> - Tía Elroy! Yo… eh… qué tal el sol de esta mañana.
· Seguro más cálido que el de hace un mes Candy. Gracias por preguntar.

· ¿Qué la trae por acá tía?

· Es que no soy bien recibida?

· Claro que sí, pero me ha sorprendido.

· Simplemente quería ver que hacía mi sobrina?

· Yo, bueno, eh… estaba pensando en…

· En las nubes Candy! 

· Tía!

· <ríe> - Vamos Candy, no es tan malo soñar despierta.

· Usted? Usted también lo hace?

· Claro Candy, bueno, no siempre, pero algunas veces.

· Y qué sueña?

· Si compartes conmigo tus sueños, estaré encantada de compartir los míos.

Y entonces Candy recuerda lo que estaba pensando cuando llegó Elroy a la biblioteca. Sin poder evitarlo, se sonroja y siente como poco a poco, su blanca piel comienza a arder. Recordando los consejos de Elroy, comienza a respirar profundamente. Elroy sonríe. Candy no solo muestra estar pensando en alguien, y ese alguien seguro es Albert, piensa Elroy, si no también, poco a poco, se convierte en un ejemplo de belleza, voluntad, y rectitud. 
Leonard: - Señora Elroy, Señorita Candy. Me permiten la interrupción?

Elroy: - Adelante Leonard. ¿Qué sucede?

Leonard: - La correspondencia ha llegado, Señora. Aquí la tiene -<mostrándole la bandeja que contiene una pequeña cantidad de sobres> -

Elroy: - Entrégueselas a la Señorita Candy, Leonard. A partir de hoy, ella se hará cargo.

Candy: - Pero tía…

Leonard, obediente, coloca la bandeja de plata sobre el escritorio, al alcance de Candy. Hace una reverencia y se retira.

· Tía, por qué..

· Es necesario que aprendas a hacerlo correctamente. Yo ya no estoy para estar leyendo y atendiendo todos esos sobres que cada mañana llegan. Leonard solo te ha entregado los que son para la familia. Los personales, seguro ya los ha entregado a su destinatario. Desde luego, allí estarán también tus cartas, cuando las recibas.

· ¿Debo contestarlas todas?

· Por cortesía, sí.

· Me ayudará?

· Desde luego. Prometí ayudarte, lo recuerdas?

Con un suspiro profundo, Candy, toma la primera carta que está en la bandeja. Para su sorpresa, va dirigida a ella, la caligrafía, inconfundible, le arrebata una sonrisa.

Mi dulce Princesa:
¿Me regalarías un día entero?

Ofrezco un día agradable, iniciado con una cabalgata por los bosques de la mansión, comida preparada por mí, una función de teatro y acabarlo con una cena a la luz de las velas en el restaurant del mejor hotel de la familia, aquí en Londres.

Si aceptas, bajaré una estrella del firmamento para adornarte.

Tuyo siempre, Albert
· Tía, puedo?
· Claro que puedes Candy. Por tu rostro, imagino que es una invitación de William, no es así?

· Sí, tía!

· Me alegra, él necesita distraerse, y nadie mejor que tú para liberarlo de tantas presiones.

Candy, feliz, toma la pluma, moja la punta en el tintero, y escribe

Príncipe de mis sueños:
Estaré feliz de acompañarlo en tan prometedor día. A cambio, adornaré tu mirada con mi sonrisa.

Tuya, desde siempre: Candy
Tras cerrar el sobre y colocar el sello Andrew, lo entrega a Leonard, que ha regresado a entregar un sobre recién llegado. Mientras Leonard, se aleja para entregarle la carta a Albert, Candy, continúa revisando y contestando cartas, invitaciones y recuerdos.

Leonard: - Señorita Candice?

Candy: - Si, Leonard?

Leonard: - Del sobre que le traje hace unos minutos, esperan respuesta.

Candy: - Desde luego Leonard, como todas las que están sobre la bandeja.

Leonard: - No me entiende Señorita. Hay un enviado de la familia, esperando por la respuesta.

Candy: - Oh, me hubieses dicho desde el principio. Bueno, no importa, la leeré en el momento. Dígale a la persona que aguarde un momento más.
Candy observa el sobre, dirigido a la Familia Andley. Al girarlo, observa el sello que cierra el sobre, la insignia Grandchester. Cierra los ojos, respira, y a continuación, abre el sobre y lee su contenido.

Respetable Familia Andley:

Nos honraría tenerlos como invitados en nuestro hogar, el día de mañana para la cena. Será algo informal, en agradecimiento por los favores recibidos.

Familia Grandchester
Candy, sorprendida mira a Elroy, quien está concentrada en una lectura. Ésta, al sentir su mirada, coloca el libro sobre sus piernas y la mira.  Candy, le extiende la invitación.
· Una cena informal. No es muy común una invitación así. Seguro es algo familiar y han tenido la atención de invitarnos. Confirma nuestra presencia, Candy.

· Pero tía…

· Un Marqués no podría rechazar la invitación de un Duque, Candy.

· ¿Cómo?

· Candy, William es el Marqués de St. Andrew. Tú, como su heredera, eres marquesa. Richard Grandchester, es Duque. Supongo que ya te habrás grabado el orden de importancia de los títulos nobiliarios.
· Sí, pero, yo… Albert… mañana.

· Candy, el que aceptes la invitación no quiere decir que vayas, la invitación va dirigida a la familia, y en representación de ambos, iremos Archie, Paty, George y yo.  Además, no sabemos si allí estará tu amigo del colegio, Terruce. Y a mi parecer, aún no es tiempo para presentarte como Lady Andrew, aunque tu preparación, deja muy poco que desear en realidad. Te felicito Candy.

· <sorprendida> - Eh?..  Gracias tía.

Candy, no puede creerse las palabras de Elroy. ¿En qué momento se convirtió en la dama que Elroy quería que fuera? Después de todo, Elroy no la halagaría con esas palabras, si no fuera verdad. Ahora, con entusiasmo, descubre que siente más confianza en sí misma. Y ahora, feliz quiere seguir soñando despierta.
Mi Verdad

hakel_1604@yahoo.com


